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— ¡Quisiera regalarte esta corbata, pero como tienes esa barba!.
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Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente cu rativas y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y devu elve  al rostro  su tersura y lozan ía

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A .  —  M A Y O R ,  1

M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid



14̂

S E C C I O N  R E C R E A T I V A  D E  “ 3 U E N  H U M O R
p o r  D I E G O  M A R S I L L A

4

r

Bases para el Concurso 
de julio.

Primero. Se concederán tres pre- 
■loa □ ]08 concursnntcs que envíen 
ti m a y o r  número de solucionea 
tiactos a los pasatiempos que se 
pabttcnrín en los números de Bubn 
HnMOu correspondlenles al mes 
«cfuaL

Dichos premios conaiatirán en 
Irea obletos de arte cuyos fologra- 
liados publicaremos para que los

t-—Frase hecha.

aprecien nuestros lectores, aten­
diendo aal ai requerimlenío de mu- 
ctioa pierdefiem pistaa, que ya esta- 
bar cansados de ver [fue no tiacfa- 
mos trampas para que les tocase ia 
lotería.

Segunda. S i varios concuraan- 
les remitiesen Igual número de so- 
iucionea exactas, se sortearin entre 
elloa ios premios correspondientes.

Tercera. Todas las soluciones 
tiabrán de remitírsenos reunidas an­
tea del día B de agosto, haciendo el 
envíos la mano a nuestra Kedac-

ciún a por correo, precisamente a 
□uestro apartado número 12.W2. En 
ei sobre debe ponerse: P a ra  el 
Consurso de pasafíenipoa.

Cuarta. Pare optar a loa premios 
serí condición Indispensable enviar 
las soluciones acompañadas de los 
cupones del mes de ¡ulio Inser­
tos en esta pí^rlna. A  los Buscrip- 
tores de Bqgh Hqmoh les bastará 
con indicar esta circunstancia al re­
mitirnos sus pliegos.

Quinta, En uno de los primeros 
números de juiio se publlcarin las

soluciones y los nombres úi tí s 
concursantes que las tía jan (.rvl« 
do exactas. Bn este númeii. anun­
ciaremos también la feche en qu» 
ba de celebrarse el sorteo de loa 
premios.

Sexla. Los premios deben reco­
gerse en nuestra Administraci6* 
cualquier día laborable, de cuatro a 
octío de !a tarde, previa la preseo- 
taciún de un recibo extendido con 
la misma letra que se haya ei*- 
pleado al escribir la s  solucionta 
enviadas.

R

D E Í  ^
&0 L

2.—Ni arriba ni abajo.

MONDARIZ

0 R

CARABAÑA

3.—Supremacfa.

6.—Dios fe libre de estarlo.

S O M B R E R O S

BRAVE
5 -  •6

4.—Charada.
—Pr/nra segxindg, mira qué cuarta tercera 

más feo.
—Qué difirencio de esa todo.

l io  m m u

500
8.—La del *pañoi.

L E T R A  

S3id01J SV1 N3 

L E T R A

Puta Ia  UuapIbxs d* loa d lciitea  - í-  Cvrft 
«I d o la r  da m n a lu  -■• E vita •! parro. 

F ertam a al a llaotih
B EBK& H OS. —- B A H C E L O N A

Cupón núm. 1
que deberá acompañar a 
loda p ac ió n  que se nos 
remita con destino a nues­
tro CONCURSO DE PA­
SATIEM PO S dd mes de 

¡ulio.
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que creemos de poca monta, influye 
a veces sobremanera en el aspec­
to personal. Nos fijamos en la blan­
cura impecable de la camisa, en 
el cuidado lazo de !a corbata, en la 
elegancia y pulcritud del traje... Pero 
más importancia tiene el estar bien 
afeitado. No bastd ser limpio; hay 
qiíe parecer lo. Use usted siempre

A

■

J A B Ó N  g a l :
P A R A  LA B A R B A

No tendrá pereza para afeitarse por­
que podrá hacerlo bien y rápida­
mente, con suavidad y sin molestia. 
La abundante espuma que forma 
en el acto y no se seca en la cara, 
ablanda 6n un minuto la barba más 
dura y convierte el afeitado en una 
O p e r a c ió n  sencilla y agradable.

PEElFyMEEUA C A L  - -NÍADRID

— — fl£ S C O > T f/ £  U S T E D   ---
J. í. -fc í“ G.i .

î. £-*»£- í.. »««>- </, E-P̂ Xo.
Camsr̂ . x ™ t»  • í"' '
M M  s Ba«i£.»a- E .  Lgia J. V "
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Madrid, 5 de Julio de 1925.

B A G A T E L A S

A  U N  E S P A Ñ O L  “ R E C I O 9 S

f AMOS a ver, amigo: usled, 
que habla siempre a vo­
ces: que le merece igual 
desprecio la sensibili­
dad y la sensiblería; 
que se entusiasma con 
los e sc r ilo re s  <tma­
chos»; que se cubre los 

dedos con unos anillos gordos y unos 
pedruscos terribles; que bebe, y fuma, 
y canta, y luce sus cicatrices de thom- 
fare corrido»; que se retuerce de risa 
en el teatro; que adora los «co!mos> 
de la leriulia, y ha bautizado a [as mu­
jeres, a todas ellas, con el calificativo 
de *jacas>; que cuando discute, y discu­
te a menudo, le place colo­
car los hígados sobre la me­
sa; que es, segiin parece, per­
sona de posibles, con toda 
su fisiología bien completa y 
su bolsillo nada fofo... va* 
mos a ver, amigo; ¿por qué 
he notado que mira usted con 
los miamos ojos voraces a 
los escaparates y a las mu­
jeres?

Para todas las demás ten­
taciones de esta perra vida 
tiene usted una mir ada displi' 
cente, mansa, hasta turbia, 
cofno de superhombre dis­
tanciado del aniropopflico, a 
quien de un modo esloico, 
de fakir o de eremita, le inte­
resan muy relativamente; 
pero esos ojos no sé si fati­
gados o sagaces, se infla­
man en tremenda combustión 
meridional cuando contem­
plan una vitrina bien repleta 
de vituallas o una hembra 
adornada con todo género de 
opulencias.

Entonces la mirada de us­
ted, amigo y compatriota, es 
una m irada de hambrien­
to; así me lo tian hecho ohser- 
varnopocos extranjeros ami­
gos de España y de sus gen­
tes. Diríase que usted no ama 
bastaste ni come a su antoj.o 
Lo que usled imagina sen­
sualidad, masculinidad, brío 
y poder erótico o estomacal.

no deja de asemejarseal fuego déla abs­
tinencia y del ayuno. ¿Será cierto que, 
españolamente, don Juan Tenorio es­
conde sulrusa debajo del hábito de don 
Alvaro? ¿Es posible que al través del 
país este, tan vario, lujurioso y feraz, 
e! yermo colinde con el harem?

Es usted, amigo mío, un formidable 
maestro en el arfe de relamerse, en la 
fruición de chascar la lengua. Cuando 
se para a contemplar a las tobilleras o 
a las otoñales y murmura usted: —|Me 
la cornial— pienso en esos pobrecitos 
muchachetes que bostezan con éxtasis 
melodramático ante los sótanos de 
ciertas cocinas de casino.

J  \
s

nM k I
í ln \  V / V ^ II.

Dib SlLBNO.—MaJrid.

Tabacazo, vinszo, palabrota, retaco y 
tente tieso... Bien, Es usted, querido 
compadre, *nada menos que todo un 
hombre».

Pero, permítame que insista en mi 
admiración, por supuesto, hasta inge­
nua .

El modo que usted tiene de mirar, 
amigo, a los comestibles y a las muje­
res gordas es f ospecboso y se presta 
a exe'gesis lacerantes. Yo no me atre­
veré a interpretarlo maliciosamente 
porque no soy de aquellos que, como 
muchos, piensan mal y aciertan; pero, 
con franqueza, la lumbre que le abrasa a 
usted esos ojos suyos de ayunador, 

cuando se halla delante de 
algo apetitoso,suscita el per­
fil de nuestros maestros de 
escuela, de aquellos que he­
mos visto bostezar tantas ve- 
cesen las zarzuelitas y en los 
semanarios festivos del no- 
venía y tantos...

Mira usted como los men­
digos, como los insatisfe­
chos, como los condenados 
a privación perpetua. V en vez 
de ¡amentos, se le escapan a 
usted piropos; y, por lio re- 
ratarse para saciar sus ape­
titos, se dedica a perseguir a 
las mujeres por las calles, y 
a acosarlas en las apreturas, 
y a comérselas de vista en 
las plataformas de los tran­
vías, en los palcos de los 
teatros, en las promiscuida­
des del cine.

Ya lo sé; a muchas de es­
tas mufiequitas y de eslas »ja­
monas* les halaga tan deli­
cado homenaje, que pone de 
relieve su suculencia, A la 
mujer española, de cierto jaee 
social, le agrada que se la 
coman,: que la maten, que se 
la disputen, como una golosi­
na o un regalo. Pero, ¡qué se 
yo! No atino a comprender... 
No sé si me explico... El caso 
es... En fin; usted perdone, 
amigo. No he dicho nada,

' E, RAMIREZ ANGEL

Ayuntamiento de Madrid
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Desde que Juan Belmoníe —¿se han 
descubierto ustedes?— tuvo el buen 
humor de dedicarse al toreo sin apodo, 
mote o pseudónimo, todos los que des­
pués de dar dos capolaios a una silla 
de paja, en el palio, más o menos an­
daluz de su casa, se lanzan vestidos 
de colorines a hacer el ridículo frente a 
un bicho con cuernos, incluyendo a los 
parientes, lo hacen despreciando la no­
ble costumbre que había de salir a las 
plazas apodándose algo raro y típico. 
lE l Morenito de Tal», el »Bicarbona­
to», iFaldellines», el tCucaracha» o el 
«Limpiatubos».

Ahora no sale un torero con mote 
aunque se lo paguen aparte.

Menos mal que ha surgido el tNiño 
de la Palma», que es un refugio espiri- 
lual, para los que aún amamos, al par 
que las verónicas ceñidas y los vola- 
pie's en lo alto, el clasicismo en el toro

y el sentido común en los artistas, in­
térpretes del noble arte de matar reses 
bravas o de dejarse coger por ellas.

Lean ustedes los nombres de los to­
reros que actúan por provincias, fuju- 
ros asiros coletudos: Gil Tovar, Cán- 
didjTiebas, José Iglesias, Fernández 
Prieto, Sacrisíán Fuentes,Eladio Amo- 
rós, Enrique Torres, Sánchez Campos, 
Joaquín Casañes, Jiménez Barrera, Ju­
lio García, Andrés Mérida, Pérez Soto, 
Félix Rodríguez, Antonio Mesa. Marti­
nez Vera, etc., etc. ¿Es esto serio y for­
mal tratándose de hombres que salen 
a la plaza con las pantorrillas al aire y 
se ponen una monteriía con dos borlas 
sobre la cabeza? ¡Qué ha de serlol

Yo, que recuerdo a toreros oue se 
llamaban = Lagartijo», i Frascuelo », 
i:Guerrita>, «Espartero», íAlgabeño», 
tí Regaterín , * Bomba », «Bombita», 
^Machóquilo , «Gallos y «Gallito»,

Dib. Duhab\t . —MadríQ.

-¿Leiste la novela esa en el original o en la traducción? 
-En Ja tradución: ¡ef original era muy indecente!

creo que la decadencia actual del to­
reo estriba precisamente, en eso de 
los moles. ,

Que un señor Fernández Prieto sea 
subsecretario, rae parece lógico, y no 
he de oponerme. Pero que sea torero... 
;Vamos. hombrel ¿Y Sacristán Fuen- 
les? ¿Y Gil Tovar? Estamos en el más 
espantoso de los ridiculos, bien sea at 
natural, bien de pecho o simplemente 
de pilón a pilón.

Antes había picadores que se apoda­
ban ^Pegote», «Badila», «Manos duras» 
y iComearroz». Eso daba gusto ydes- 
de luego suponíamos que pegarían 
fuertealos toros, sobretodo el «Manos 
duras» y los propios toros, leyendo o 
haciendo que los leyeran el cartel de Id 
corrida en que habían de ser lidiados, 
ya sabíar. a qué atenerse. Ahora se lee 
que picarán Pérez, López y Fernández 
y la duda penetra en el ánimo de los 
fieros cornúpetos. ¿Serán picadores de 
verdad o senadores, que al quedar­
se sin la inmunidad parlamentaria y 
sin las dietas se han puesto el caslore- 
ño y la moña y empingorotados en un 
jamelgo se disponen a rajarles la piel?

No se puede ni se debe ser torero, 
saliendo a la plaza a recortar a un 
toro, llamándose a spcas los apellidos 
que los bondadosos papas de eslcs 
futuros astros han querido otorgarles. 
Un cartel pegado en una esquina con 
los nombres de Atilano Pérez del Pul­
gón, Ildefonso Suárez Puche y Benito 
Cabezón y Más, no es un cartel de to­
ros; es una candidalura para diputedos 
provinciales, .

El ser torero lleva aparejados vanos, 
compromisos, aparte del de malar al 
toro, que no es flojo. Hay que compro­
meterse a ser moreno, a tener por ce­
jas dos cepillos de luslrar botas, o 
apodarse el «Lagarto», el «Chico del 
Pilón», el «Huye» o el «Adefesio II». 
Hay que no conocer el uso de la corba­
ta, que decir la espá y que pnieslar a 
las finas frases de un adrnirador, con 
un par de coces que requieran árnica 
inmediata. Pues, nada de eso ocurre. 
Ahora hay toreros que usan smoking.. 
se casan de chaquel y sombrero de co­
pa, van a Maxim y piden un consommé 
frió y hasta se llaman Jaranditlo o Hi- 
nestrosa. Como para que los toros to­
men una determinación y digan en los 
corrales; —Hemos leído el cartel y nos 
declaramos en huelga—. Esos no tie­
nen nombres de toreros, sino de di- 
reciores de orquesta, y nosolros, al sa­
lir al ruedo, lo hacemos, para matar o 
morir, pero no para que parezca que 
vamos a bailar un fox tros, iRidicule- 
ces, no!

¿Cuándo saldrá un torero que se lla­
me Cipriano Sánchez (ai Hígados? 
¡Ese-sería un arlista!

■ A. R. BONNAT

Ayuntamiento de Madrid
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PIZCAS Y MIAJAS
Con esfe ti'lulo ha puesto a la venta 

recienlemente nuestro ilustre y cona­
lante colaborador JuaniJo Pérez Zúñi- 
ga, un amenísimo libro (xvii volumen 
de su Colección de Obras completas, 
que publica iRenacimiento^), con gra­
ciosa cubierta en colores, debida (y 
creemos que pagada) al hijo del aulor 
del libro.

He aquí algunas pizcas del nuevo li­
bro cómico que, por ser cosa muy se­
ria, recomendamos alos lectores bucn- 
humorislas:

En la puerta de! Sol.
Formar grupos han prohibido 

y es tal gordo Polo Ruiz, 
que ayer tarde ha pretendido 
disolverle el guardia Ortíz, 
hasta que el honor me cupo 
f puesto que yo ¡rato a Polo) _
de hacer ver que no era un grupo, | ¿ 
sino un caballero sólo.

Mejoras mutiicipales.
—¿Por qué tapais con andamies 

la Casa consistorial?— 
al albañil Lucas Gómez 
pregunió el vecino Blas, 
y  el atbañü, al inataníe 
!e respondió: —Como está 
tan sucio el Ayuntamiento, 
lo vamoa a revolcar.

¡Qué bárbarol
Porque han visto ai Rey viajar 

y de sus planes se enteran, 
no faltan pueblos qne esperan 
que el Rey les va a visitar; 
muchjs le piensan hablar, 
y hasta un tal don LuisGarvey, 
que es párroco de Altobuey 
y tiene un tremendo galgo, 
dice que va a inventar algo 
para soltárselo al Rey.

Oportuno carfeliío.
Las obras del Ministerio 

nuevo de Marina avanzan 
y espero que en él no pongan 
lo que en la antigua fachada.

¡Mirad, que en un edificio 
marílimo, tiene gracia 
que haya un letrero que diga:
«¡No se permite hacer aguas!...»

Enseñanza libre.
Maestra es de niñas Inés 

y anunció en E! ¡mparcial:
*Para enseñarlas inglés 
abro una clase especial.»

y  con el suelto a la vista 
dieron a Irés mucha broma, 
porque se comió el cajista 
el acento del idioma.

Juan PÉREZ  ZÚÑiGA

D ¡b .  S a m a . - ^ M ü d r l d .

—¿No té tengo dicho que 
no hagas paseos inútiles? 
Entonces, ¿a qué llevas aho­
ra el agua en balde?

Ayuntamiento de Madrid
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J U S T O  P É R E Z
Una de esas tardes en que camina­

mos hacia ninguna parle, fin ansias ni  ̂
afán de llegar a ningún sillo, porque 
nada en lugar alguno tenemos que ha­
cer ni nadie nos espera, y sru gozo de 
encontrarnos donde nos hallamos, 
porque nada tampoco aUí nos llevó ni 
reclamó allí nuestra presencia,..; una 
de esas lardes en que nos detenemos 
ante los escaparates para *no ver> lo 
que tampoco hemos de comprar, y anle

las carteleras de los leatros sin ente­
rarnos de las funciones que anuncian 
y a las cuales no hemos pensado asis­
tir, y ante los corros que forman los 
charlalanes de plazuela preconizando 
sus maravillosos y laumalúrgicos un­
güentos que no caeremos en la candi­
dez de adquirir.,.; una de esas lardes 
en que hallamos inieresanles y hasia 
agradables las mil cosas de la calle 
que si bien nunca nos interesaron, ja­

Dib. Oabhido,—MHdrid.

—¡Caramba! Vo ignoraba qve fue­
sen usíedes parientes...

—5/, señor; por parte de perro: el 
Lulü de ésta es tío carnal de mi Pi- 
chicli!.

más, en cambio, llegaron siquiera a 
llamar nueslra atención.una de esas 
tardes, señores míos, me v( de pronto 
sorprendido por un ¡oven que, hacia 
mi y muy cerca ya, venía con la mas 
franca y efusiva sonrisa en los labios.

Aunque un poco sorprendido ante 
t a l  derroche de afecluosidad en quien 
me era totalmenle desconocido, para 
acogerle en forma adecuada y recípro­
ca, yo también le sonreí con igual fran­
queza y efusividad.

—Buenas tardes, don Luis. ¿Como 
está usted?—me dijo saludándome, 
acentuando más su sonrisa.

—Bien. ¿Y usied?—le repuse tnten- 
sificardo yo también mi sonrisa, si 
bien un poco desconcertado, viendo 
que no me conocía sin conocerle yo; 
aunque abrigando la esperanza de lle­
gar a ello, apenas me hiciera él alguna 
indicación, alguna aclaración que ayu­
dase mi memoria a la que, indignado 
ante el caso, apostrofaba mentalmenie 
de pérfida y desleal.

—¡Los deseos que tenia de volver a 
verle! Permítame que le abrace.

Me dejé abrazar. ¿Qué menos podía 
y debía hacer con quien tanto ae rego­
cijaba de verme? Y aun hube de corres- 
ponderle en forma que yo creí idénti­
ca, pero que debió quedarse en un gra­
do bastante inferior de efusión, a lo 
que debió sumarse una nueva expre­
sión de exlrañeza, por cuanto él, cons­
ternado, pero siempre sonrienle, me
dijo: .

—Usled no me conoce, don Luis, 
Repito, en confesión leal y paladina, 

que no le conocí, que no le conocía.
—¿Es posible, don Luis?—siguió-—. 

Por Dios, jsi me conoce usted desde 
que era «así»l ,

Rápidamente, y con un desconcierto 
mayor, escruté de nuevo sus faccio­
nes. Pero el examen no pudo ser mas 
infructuoso. Su cara era una cara que 
se parecía a todas las caras; lo que era 
lo mismo que no parecerse a ninguna 

Nada, que no le conocía. Y el caso 
era que le conocía. Lo decía el. Le 
conocía desde que era tasf», ¡Pero no 
le conocíal

Ante tai decepción, hube límidamen- 
le de balbucir;

—Indudablemenle, debe usted tener 
razón. Sólo que yo..., en este momen­
to.... soy tan mal fisonomista..,; no 
recuerdo, la verdad.

- S í,  señor; ya verá usted cómo re­
cuerda en seguida, en cuanto le diga 
quién soy. ¡Soy justo!

—¡Justo!—repetí, a la par que recor­
daba.

—¿Cae usted?
¿Por qué esta extraña manía de 

creerle a uno tan poco firme, hasta el 
punto de que pueda caer, cuando nos

i*
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revelan algo de que no nos acordar 
mos?

—No, señor, no caigo- iNi Dios 
quiera! Esloy en perfecto eqüi¡ib¡io 
sobre mi plano. Además, ¿por qué o 
para qué habi'a de caer? ^

—Digo si cae usted en quie'n soy. 
Usted, don Luis, !an bromista como 
siempre.

Me confundía. Daba detalles precio­
sos hasta de mi idiosincrasia, ¡y yo. 
sin conocerle! Sabía hasía que yo, ha- 
biíualmenle, era bromista. Y creía que 
entonces bromeaba. Y no había tal, 
sino verdadera ira e indignación. Por­
que me indignaba hasta la irascibili­
dad la preg-unlita esa que yo creo 
hecha siempre con premeditación, ale­
vosía y hasta con un si es no es de en­
sañamiento.

—¡Justo!—volví a repetir, recor­
dando. ^

—Justo Pérez, don Luis; sí, señor.
Al nombre sólo, claro, *no caí», 

como él decía. En cuanto me dijo el 
apellido, yo creí que caería; pero tam­
poco. Su nombre y su casticísimo ape­
llido me decían (amo como su fisono­
mía, Nada, que desconccfa totalmente 
a aquel hombre a quien conocía tantí­
simo.

—¿Pero es posible, don Luis?—ar­
güía, riendo la gracia que por lo visto 
tenía aquel trágico sainete. Porque 
para él, el caso le resultaba, más que 
altannente cómico, regocijadamenlesai- 
netesco;pero para mí era ya algo como 
no lo soñó Esquilo.

De pronto, desde un *laxi» que pare­
ce a no muy larga distancia una linda 
rubia de esas de rojísima boquirrita en 
corazón le sonrió, y su mano breve, 
finísima, le hacia apremiantes señas de 
que con urgencia se acercase.

—¡Caramba, qué contrariedad!,„  He 
de dejarle a usted forzosamente... Per­
dóneme usted, don Lu is... Mire que la 
oportunidad... Comprenda... Es un 
caso,.. No puedo menos de marchar...

—Sí, por Dios, vaya—le ataje'-; no 
faltaría más.

—Usted comprenderá, ¿verdad?... 
Va otro día nos veremos... Yo iré por 
su casa... Mire que la oportunidad... 
No sabe usted lo que io deploro... Con 
los deseos que lenta de verie... Y mire 
usted...

—Nada, hombre, nada. Sé hacefnw 
cargo. Ya sabe... Le veré por aquella 
su casa con muchísimo gusto.

—Adiós, pues, que es ello muy ur­
gente.,., cosa de minutos... Hasta 
pronto, hasta muy pronto... Adiós, 
don Luis...

Y deshaciéndose aún en excusas y 
pidiendo mil perdones, le vi montaren 
el auto de la linda rubita, de pequeña, 
rojísima boca en corazón, y alejarse 
en su amable compañía, haciéndome 
afectuosos saludos.

En vano le esperé, al principio, lo­
dos los días. Su visita no llegrabai.

Díb. B a i.—MaiJre.
—Oyepapá: ¿Es verdad que ¡ospeces grandes se comen a ¡as sardinas? 
—iS/, bijo mío.
—¿ y  cómo se ¡as arreglan para abrir ¡as ¡atas?

Luego dejé de esperarle, cuando de ello 
me cansé. V ya, desde luego, no le es­
pero. Han pasado de esto treinta arios. 
Eso sí, muchas veces he pensado, y 
aun alguna queolra, aunque muy rara, 
pienso en quién sería y qué será de él. 
Porque es esta la fecha y este el caso 
que ni he sabido más de él, ni por más 
esfuerzos que llevo hechos he legrado 
idenlificar su personalidad.

i)usto Perezl Fué su encuentro un 
acaecimiento aquel, que no lo oivido.

Va unido su recuerdo a otro bastante 
sensible, que no se puede olvidar tan 
fácil. Precisamente, momentos des­
pués de la extraña entrevista apuntada, 
hube de eahar mano al reloj y le -:ec!¡é 
de menos»; un hermoso reloj de oro, 
regalo de mi mujer, por el que pagó 
cinco mil pesptas. Ya veis si lo podié 
olvidar, con un motivo nemotécnico 
semejante.

L u c a s  GONZALEZ HERRERO
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R A M O  I S M O
El nuevo compañero

Además de ser vacunado, de ser ins­
crito en los libros parroquiales y del 
registro civil, de lener padre, madre y 
algún hermanito, ha incurrido el hom­
bre en un nuevo deber, el hoinbre nue­
vo tendrá que tener a tiempo por que 
andan escasos y sólo es fácil tenerlos 
desde pequeños, un mono a propósito 
para el injerto de la madurez.

Ya que ese mono ha de influir en la 
segunda parle de su vida, bien merece 
esfar a su lado siguiendo las peripe­
cias de su existencia, adaptándose a su 
ambiente y a sus gustos.

En sus horas reflexivas, en sus tar­
des melancólicas, en esos di'as lluvio­
sos que confinan en el despacho, el 
hombre nuevo ya un poco entrecano 
mirará al ser siempre ciego que ha de 
darle fuerza para mantener la seguri­
dad que declina,

Ei hombre precavido que llene en 
su casa el remedio que sobrepuja lo­
dos los elixires de mocedad, tratará 
bienal mono que le duplica y le com­
prarán libros de cuentos infantiles para 
que repase las estampas y juegos de 
composición arquitectónica para que 
juegue por los suelos y levante esos 
edificios y frontones tristes para recreo 
y vivienda de geómetros.

Romperá el mono sus ¡uguetes 
como un niño, locará la trompeta de 
latón con más desaforamiento que 
los soldados que focan retreta, desga­
rrará los divanes y sus almohadas más 
que ningún gato y se acercará nor de­
bajo de !a mesa a desalar los zapatos 
deí^u dueño y trasfundidor.

Todos deberemos cuidar un mono 
de la especie prescrita procurando ver 
si lo entonarnos con nosolros y logra­
mos mejor acople el día de la operación 
lilürgica.

Ê1 mono con su gesto de hambre 
que no puede, con su dolor de caljeza 
y en cuya frente pesan los pensamien- 
mienlos, será el comensal suplementa­
rio d=! nuestra mesa y lo acostaremos 
como a un niño en la cuna de hierro y 
tendremos cuidado que no se cons- 
iipe, ni se enoje tirándose por el bal­
cón. ■

Hasta el momento oportuno le cui- 
darem'^s como a una botella aue ha de 
añejarse o como un gabán de pieles 
que ha de salvar el frfo de nuestra ma­
durez, '

[El pesacartas .
Otro de los inventores que yo busco 

.para cuando llegue el di'a de su cente­
nario ensalzarle en el salón de la So ­
ciedad de Geograffa, que es ia Socie­
dad que admite los homenajes más

heterogéneos, es el inventor del pesa- 
cartas..

Las primeras cartas eran pesadas en 
las romanas o en las balanzas de pla­
tero que marcaban demasiado peso 
por lo sensibles que resultaban. Nadie 
sabía a que atenerse con esas cartas 
que parece que pesan dos, tres, cuatro 
sellos, y desíjués de lodo tienen bas­
tante con uno.

El inventor de pesacarlas se dió 
cuenta de lo necesario que era su apa­
rato a la humanidad, y con un platillo 
del azúcar del café, un cuadrante y un 
plomo de los que estiran los abri­
gos de señora, creó el priner pesa­
carlas.

Ese aparato ligero, servicial, que 
¡leva la confianza al espíritu, está ya 
encima de todas las mesas, corno se­
guro peso de la carta recién nacida.

Lo malo únicamente es cuando fabri­
camos un paquete voluminoso; el pobre 
pesacarlas se derrenga, se agachapan- 
da. sufre el peso bruto sobre sus es­
paldas y cede angustiado al envite 
feroz.

Entonces necesitaríamos un pesa- 
montañas, pues el paquete se ha exce­
dido a ío que marcan los reglamentos 
de correos, y eso nos obliga a que la 
novela inmensa s;a más corta o a que 
arranquemos hojas a ese libro nuestro, 
utilizando el ebrepapeles como en las 
mantequerías usanel cuchillo para des­
pachar el peso pedido.

Ultiina historia de fieltros

Los redondeles de fieltros para colo­
car el bok de cerveza han sido baraja­
dos en numerosas historias humorísti­
cas. Para ver si precipito esa chochez 
caricatural, voy a escribir la úliitna

historia resumen de los castillos di 
naipes de fieltro que se han construido 
últimamente.

¿Quién inventó los fieltros? Pues un 
señor que indignado con la espumosa 
incontinencia del bok rezumante se cor­
tó un pedazo de gabán y 'c  lo puso 
debajo al jarrito de cerveza.

¿Quizás fue un chaleco o un refaj'i 
de señora el que fue corlado para cl 
apremio de un momento? Es posible, 
porque los orígenes admilen varias 
versiones.

El caso es que el fieltro quede incrus­
tado como tapa inferior del bok de cer­
veza y algo asi como estimulante pera 
la sed y nada ruidoso platillo para sos­
tener el vaso.

En seguida los fabricantes de secan­
tes ampliaron su negocio y fabricaron 
fieltros al por mayor, fieltros asirin 
gentes de primera clase.

El platillo de porcelana daba frío a 
la bebida, que aunque debe estar fres 
ca, no debe dar ningún sobrante esca­
lofrío, y el fieltro, por el contrario, la 
dió el abrigo cordial de que debía ro­
dearse.

Además, el beber cerveza adquirió, 
en cuanto estuvieron formados los be­
bedores, una especie de categoría de 
juego solitario, en el que eran necesa­
rios algo así como las fichas o la piza­
rra en que apuntar los tantos. El fieltro 
vino a ser esa ficha que después había 
de pagarse en la caja, Ticha grande, vi. 
sible, imposible de ocultar y cotizable 
desde lejos,

Claro es que alguien aprendió a es­
camotear fieltros, y en las colecciones 
de fieltros de las cervecerías se puede 
descontar un tres por ciento de pérdida 
de fieltros, asi como hay el camarero 
que «mete fieltros», elegante camarero 
que se saca fieltros de los bolsilloí y 
los coloca con disimulo entre los que 
el consumidor tiene ya bajo su bok, 
trayéndole la caña con dos en veít de 
con uno. en rápida prestidigitación.

Ha habido grandes apuestas con 
fieltros; se han hecho muchos chistes 
con el consumidor frente a una serie 
interminable de fieltros, pero el record 
lo batió el norieamaricano Peterson en 
competencia con el alemán Vonchartel, 
logrando el éxito Peterson sentado 
frente a Vonchariel en la cerveria de la 
gran plaza frente al gran rascacielos, 
cuyo último piso logró alcanzar con el 
montículo de sus fieltros. ■ ■

Asombro del mundo se puede llamar 
a aquella apuesta, tan escandalosa, 
que al día siguiente se decretó la ley 
seca.

Ramón GÓMEZ DE LA SERNA

(H 'js fr jc ió n  de! eacrlfjr^ )
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NFORMACIÓN

G R A F I C A

Nuestro querido ainlgo Don ¡osé Outií- 
rrez veraneando en Ocaña. cpn bu 
papa, durante loa catorceafios y un día 
ijue, por preacrlpcl6n facultativa, ha de 
necesitar para 9u total restablecimiento

UN V I A J E R O
Don aumeraindo Rodríguez, que viajó 
con nosotroa en un tranvía la otra tarde.

LJn [oven de Honduraa.

D E  L A

S E M A N A

Retrato deia aeñorila Conchifa Pinares, que 
no solamente no ha ganado ningún premio 
en el Conservatorio alno que ni siquiera sa­
lie tocar el plano, sonriendo ante el objetivo 
de nuestro redactor arlisti co señor Edg^ar

T I P O S
Belleza escandinava que ha ilamado extraordinariamenle ia alenciún 

en ias carreras de l^ongchamps, en Vicna.

Folograffa obtenida en el momenlo de desembarcar Colún en la 
mii^ t y cuyos habitantes obsequiaron a loa tri-púlanles de ias tres carabelas con ricos habanos de líomeo y Julieta

(Fots. EDGAR).
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Fuego a bordo.—Ge/iora, 5 .- E l 
martes pasado llegó a este puerto el 
vapor tMusso!ini> con un imponente 
cargamento de alcohol. Al principio, 
nadie notó en ei barco fascista nada 
anormal; pues aunque entró cabecean­
do, la gente lo encontró natural por 
venir cargado de alcohol como ya he­
mos dicho. Sin embargo, pocos mo­
mentos después el capitán daba la voz 
de ¡fuego!, produciendo no poca alar­
ma; pues, como ya se sabe cómo las 
gastan los fascistas, los genoveses 
creyeron que ese grito era para empe­
zar a tiros con la población. Deshecho 
cl error, se supo que el buque venfa 
con un incendio de órdago a la gran­
de, siniestro que se inició en alta mar

y que no pudo combatirse por la falta 
de agua,. Organizados los trabaios de 
salvamento, bien pronto se vió que re­
sultaban ineficaces, dada la magnitud 
de la catástrofe.

Por fortuna, a los dos minutos el 
barco empezó a hacer agua, y cuando 
ya habfa hecho la que bada falta, se 
pudo con ella ataiar el voraz elemento 
e impedir que se propagase a toda Ita­
lia. Las pérdidas son de gran conside­
ración. El alcohol se ha inutilizado en 
su totalidad, y para mayor dolor se ha 
perdido el casco.

El *Mussolini>, lomismoque los ae 
más vapores que se dedican a llevar 
alcohol, estaba desde cl año pasado 
asegurado de incendios, aunque por

DIb. Oa u d íN .-M adrid.
~¿Le molestárá que la niña ¡lori cuando duerme?
-¡Quiá, fo que me molesra ea que llore cuando duermo! .

desgracia desde hoy ya no lo estará 
más. _  ,

Noía de h  Redacción — lele- 
grama vino primeramente concebido 
en estos términos: t^MussoUni muy 
quemado. Desgracia profetizada por el 
abuso de los vapores del alcohol. 
Consternación Genova. Compañía se­
guros no admite devolución casco.» 

Desgraciado accidente. — Cuen- 
5,„A yer, probando una pistola el 

vecino de esta localidad, José Calvo, 
tuvo la desgracia de que se le dispara­
se en el momenlo en que su respetable 
madre política pasaba por su lado, 
yendo la cápsula a alojarse en el ab­
domen de la pobre señora y produ­
ciéndola un dolor de tripas tan intenso 
que falleció al segundo.

Detenido José Calvo, manifesló su 
exlrai^eza por el funesto desenlace; 
pues confesó que hacía años que venía
probando la pistola para ver si pasa­
ba algo ai pasar la mamá de su mujer 
y que nunca pasaba nada, por lo cual 
desesperaba ya de que pudiese pasar.

Estas manifestaciones, agravadas 
por la declaración de varios vecinos 
que dijeron que Calvo estaba de su 
madre política hasta loa pelos, a pesar 
de la dificultad que él lenfa para estar 
hasta ese sitio, han determinado que el 
juez se escame y empiece a dudar de 
que el accidenle sea fortuito. Por lo 
pronto, ha empezado "por incautarse 
del arma, por la cual han ofrecido 
fuertes sumas varios yernos acaudala­
dos de Cuenca, que están encantados 
de su precisión y puntería.

Horrorosa t o rm e n ta ,—CaJaia- 
yad, 5 ,-Ha descargado en este térmi­
no una formidable tempestad de agua 
y granizo que, en menos de dos horas, 
ha inundado iodos los alrededores y lo 
ha puesto todo perdido. En Calatayud 
no se recuerda nada parecido, y la 
misma Dolores asegura que no ha co- 
r.Dcido desastre igual. Afortunadamen­
te, esto servirá para que de hoy en 
adelante, en vez de preguntar por la 
Dolores, se pregunte por la íempestad. 
Los ríos vienen todos tan crecidos, 
que hay quien ha propuesto ponerlos 
de largo. Bn una taberna de las afue­
ras, cayeron tres chispas y el agua su­
bió tres metros, lo cual hace suponer 
que el vino subirá también en breve.

Como nota final, diremos que la can­
tidad de agua caída es tanta que todos 
los cerdos de los alrededores han de­
jado de ser cerdos y están que asustan 
de limpios. En el momento en que tele­
grafío, ya escampa. Menos mal,

Proíeslas por una subasta.—Pa- 
rís, 5.—Ha producido general indigna­
ción ia subasta pública verificada por
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el museo del Louvre, que ha puesto a 
la venta varios objetos que pertenecie­
ron a diferenles personalidades france­
sas y que habfan sido legados por és­
tas al museo para su mayor e'loria y 
ornato. Han sido ya vendidos un para­
guas de Rousseau, unas gafas de Mi­
rabeau, dos consolas de Dumas y una 
de Zúla, pues Zola leffó una sola con­
sola (O una consola Zola, como dicen 
aquf, que resulta que lo dicen igual que 
en jaén).

También se han subastado dos bu 
tacas que pertenecieron a la Iris emen­
te célebre Princesa de Lambalie, aun­
que en esta venta ha hecho el i.ouvre 
un magnífico negocio, cuyo negocio se 
explicarán ustedes en cuanto sepan que 
se han pagado treinta mil francos por 
dos butacas de la Princesa, precio que 
ni ustedes ni yo pagaríamos aunque 
volviese a eslrenarse La Malquerida,

Pero lo que más disgusto ha causa­
do a los parisienses ha sido la adjudi­
cación a un anticuario norteamericano 
de una magnifica escupidera de Vol­
taire, preciosísimo cacharro de porce­
lana de Sèvres de incalculable valor.

Es curiosa, no obstante, la forma en 
que el yanqui se encaprichó del objeto 
citado. Asegura el hombre que a él, 
ante las antigüedades valiosas, se le 
cae la baba y que por eso ha preferido 
la escupidera. Tiene razón: si se le cae 
la baba por una butaca le llamarían co­
chino; pero cayéndosele por una escu­
pidera, a todo el mundo le parecerá 
una cosa natural y hasta higiénica.

A pesar de las protestas del público 
porque un extranjero se lleve fuera de 
Francia la escupidera de Voltaire, la 
Prensa, patrióticamente, ha resuelto 
tragar saliva. Por tanto, no se hará 
ninguna campana sobre el asunlo.

Nota de la Pedacción.— \̂ objeto 
volteriano a que se refiere el anterior 
telegrama es. en efecto, una preciosa 
obra de arte. La susodicha escupidera 
procede de Sèvres, donde fue elabora­
da con el fin de regalársela al insigne 
filósofo, y tanto por la finura de su 
porcelana como por el mérito artístico 
de su ornamentación, es única en el 
mundo. Dos figuras antitéticas, a ma­
nera de asas, decoran sus extremos: 
la una es Ali-Baba y la otra es Cupi­
do. El fondo de la vasija es una ale­
goría de la tos y la forma total del ob­
jeto semeía una gran babucha. La va­
sija, vacfa, se valoró en 1805 en tres­
cientos mil francos y ha estado veinte 
años expuesta (a que la llenen) en una 
vitrina del Louvre,

Premio merecido. — Guadalaja­
ra. 5.—En el Concurso de chistes ce­
lebrado por el Ateneo Libre y Obrero 
de esta ciudad, ha obtenido el primer 
premio un socio del mismo por las si­
guientes cuchufielas presentadas:

1.“ Aunque el excelentísimo señor 
conde de Romanones es abogado, ¿no 
consideran ustedes imposible que haya 
estudiado Derecho?,,.

2." ¿No les parece a ustedes que el 
mismo D, Alvaro, por muy aplicado 
que haya sido, no ha podido acabar la 
carrera al mismo tiempo que los de­
más?,,. Es indudable, porque el sefior 
Romanones nunca ha estado eii condi­
ciones de hacer una carrera larga sin 
fatigarse...

El autor de ambas chjrigoteras afir­
maciones está siendo fellcitadísimo y 
su triunfo es tanto mayor teniendo en 
cuenta que, hasta hace poco, en Gua­
dalajara no tenía gracia nadie más que 
el señor conde aludido. El chistoso 
socio del Ateneo Libre y Obrero ha de­

mostrado tener bastante mejor pala 
que su antecesor y de ahí que nos 
congratulemos efusivamente por el 
éxito obtenido.

Decididamente, D. Alvaro e.̂ Iá en el 
más amargo de los ocasos, hasta en 
Guadalajara surge el villano choteo, la 
risa sardónica, el olvido cruel y el me 
alegro de verte bueno.

¡Todo pasa!... Menos Romanones, 
que ya no puede pasar...

Por la Inserción de los felegramas,

E ü n e s t o  p o l o

Dtb, Ujono,—Madrid.

—Papá ¿qué es crónica?
—Pues una cosa que pasa...
—¡Anda, pues Ja tos del tío Juan es 

crónica y  no pasa nunca!
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O  P  E  R  E  T  E  A  N  D  O

Los teatros van cerrando sus puer­
tas segrún va ¡legando el calor.

El arte dramático teme al sol, como 
las damas que abusan de los afeites. 
En boca cerrada no entran moscas- 
dicen los teatros con prudencia de sa­

bio y en cuanto se aproxima la época 
de las moscas, cierran la boca.

Nos parece muy natural,
Pero hay un fenómeno inverso que 

no se explica bien al primer pronto, 
Y es que, mientras los teatros de ver-

/»■

Manila Lopetegul, primzra tiple áe (a compaflfa Barreto,

so callan y cierran, los de canto abren 
las puertas y la boca todo lo que pue­
den. Decir verano y decir ópera u ope­
reta es todo uno. Antiguamente, ya se 
sabía: no podía haber verano en Ma­
drid sin Hugonotes o Sonámbula,

En estos tiempos mismos queda un 
resto de la costumbre de otros tiem­
pos,No hace nada, alapunfnr la Prima­
vera, disparó el teatro del Centro su 
temporada de ópera grande. No me he 
explicado iamás este Fenómeno: pare­
ce natural que en los momentos calu­
rosos, cuando las gargantas se rese­
can, sea cuando menos puedan meter­
se en filigranas de laringe; pero, por lo 
visto, no es así. Las n atas altas suben, 
se conoce, lo mismo que las tempera­
turas, como si Tueran columnas de 
termómetro, y a falta de agua en el 
Manzanares, recurrimos a los torren­
tes de voz melódica. Algo es algo, _

Los tiempos van cambiando, sin 
embargo, y el género de ópera se vis­
te de verano para estar tnás a tono con 
la estación y se vuelve opereta.

Esto ya es ponerse en razón. La 
opereta es un diminutivo cié opera y 
ya con sólo eso parece que ia ópera 
se conserva más ágil, más juguetona, 
más menuda. Ustedes recuerden cómo 
suelen ser las tiples de ópera: unas 
Waiquirias imponentes: las auténticas 
mujeres cañón; unas atletas que han 
criado brazo, como si eso de levantar 
la voz fuera como levantar cien quilos, 
y como si los dos de pecho necesita­
ran un pecho que fuera como dos. Eran 
verdaderas tiples de fuerza. Con media 
tiple de aquellas podía hacerse una ti* 
pie de opereta. Por eso en las ope­
retas, en cuestión de tiples, basta con 
las medias ("¡O Son tiples ligeras, ver­
daderas tiples ligeras, ptadiendo vestir 
ligeramente, conducirse con ligereza y 
caminar vivo y ligero.

La opereta, diminutivo, es el género 
que a! verano corresponde. La opereta 
es el champagne del arte: un género 
espumoso que quiere convertir e! espí­
ritu de vino en espíritu de ingenio, y 
procurar que perdamos la cabeza, pero 
como quien juega, con sólo un cosqui­
lieo.. . * ¿Ves —parece decirnos ei 
champagne— si no soy vino apenas, sí 
soy un poquito de gas, de aire cola­
d o . a  poquito que entornes los ojos, 
te figurarás que es un suspiro de mujer 
que quiere hacerte una caricia traviesa.
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te figurarás que Cupidillo, en vez de 
herirte—eso serfa demasMdo— ae en­
tretiene, retozón, en hacerle cosquillas 
en la nariz con las plumitas de las fle­
chas,,. Pues la opereta es algo asf... 
tan bello, lan lujoso, lan de ero; y, al 
mismo tiempo, tan ligero: y. al mismo 
tiempo, tan deliciosamente mareante..

Un poco enardece las v^nas, y eso 
puede ser terrible en el verano; pero 
ya tienen los maifre d'hotel la precau­
ción de poner el champán en los cubos 
del hielo para que después, si al beber 
nos enardecemos un poco, nos parez­
ca, sin embargo, que nos quedamos 
tan frescos...

Todo es ligero en la opereta: !i(je- 
ras de ropa las mujeres, desde lue­
go, aunque, desde luego, no tanto 
como las damas elegantes en las pla­
yas elegantísimas; el arte, digan lo 
gue quieran, no se parece a la reali­
dad; la realidad es siempre más atre­
vida, más arbilraria, más inverosímil...

Ligeras de ropa las mujeres, y lige­
ras de pies como ligeras de sonrisas: 
brincan, bailan, se insinúan; nos en­
cantan con su belleza, nos trastornan 
con sus miradas; nos sirven en la cr 
questa una música, achampanada tam­
bién. hecha de chisporroteo j'uguetón y 
de chispazos de sol. que nos encala­
brina y encandila como si nos pinchara 
el amor con mil altlleres de oro... Al 
fin, cuando ya estamos levemen'e enar­
decidos. nos mandan con viento fres­
co —y, como estamos en verano, da­
mos por bien empleada la frescura; 
resulta, cuando menos, una compen­
sación.

Pedro Barreto ha pensado, sin duda, 
como nosotros y ha decidido animar­
nos el verano implantando en el teatro 
de Pardiñas su compañía veraniega 
de opereta en unión de Maruja Lopete- 
gui y de otras varias atraccione.s no 
menos atractivas de quienes hablare­
mos a su tiempo.

E N T R E A C T O S

Corre por f r̂ancia una hisforiefa 
marsellesa que Ies voy a contar ahora, 
porque indica la fama de bella mujer 
que ha adquirido en la nación vecina 
nuestra compatriota fïaquei Meller.

La historia, dicen, que es marsellesa, 
porque según parece, son los marse- 
llescs los que tienen fama en Francia 
de ocurrentes y «drôles» para todo lo 
que sea chanzoneta y modo de decir­
las. Si la historia suena a marsellesa. 
no se alarmen, pues, y no me echen la. 
culpa.

Pues parece que estaban tres compa- 
drps charlando en la taberna y exponía 
cada cual su deseo para cuando le lle­
gara el momento de irse al otro barrio.

—A mí que me entierren junto a Le- 
nín—decía uno de ellos que era bol­
chevique.

—Pues a mí que mp pnljcrren junto a

La niISTna, vista de otro modo, para que se vea
que de Í0Ü09 modos tkne vista.

Jaurès—decía el segundo, que era c^mo 
si un sociatista español düera que le 
enterrasen al morir en la Casa del 
Pueblo.

—Pues a mí, cuando me muera—dijo 
c! tercero marsellés—, que me entierren 
con Raquel Meller.

—Pero, hombre.
—Lo que oyes ,.
—Pero cómo te van a enterrar con

Herrera, cl ballartn rullano, popular en Madrid.

Raquel Melter—le hicieron observar 
los compañeros—, Pero si Raquel Me­
ller no se ha muerto,

—Pues, ¡por esol...

Frases venenosas
Antonio Julio Bragaglia es el hom­

bre que en Italia ha luchado más en 
pró de la renovación escenográfica. Ea  
militante de vanguardia, fulurista de 
los primeros tiempos, v fundador de! 
Teatro de los Independientes que, en 
estos días, va a reanudar por tercera o 
cuarta vez sus tentativas. Es hombre 
de conocimientos eruditos acerca de la 
maquinaria histórica del teatro, inven­
tor d e ingeniosidades renovadoras 
aplicables a la escena y polemista vi­
vacísimo .

Hace unos meses estuvo a punto de 
morir por envenenamiento.

—Ya me figuro lo que habrá pasa­
do —dijóla bailarina Rus Kaja, ai sa­
berlo—, Se habrá mordido la lengua...

No sabemos si el veneno estaría 
efectivamente en la lengua de Braga- 
glia o en la de la bailarina..

Servicialídad.
Arturo Toscanini. director de or- 

guesta, va a entrar en el teatro una tar­
de de programa sensacional, para di­
rigir el concierto.

-Maestro, por Dios —le dice una 
dama que se le acerca, desolada—.No 
encuenlroIocaIidad,..Todo está lleno... 
¿Usted no tendrfa un sitio que poder 
cederme? ■

—Tengo uno, sf> señora.
—¿Me lo querría usted ceder?
—Con muchísimo gusto, sí señora, 
—¿y  cuál es, cuáles?
—El mío.

La escopeta de Robinsón
A título de curiosidad, no estará 

de más hacer saber a los lectores que 
cl ano pasado se vendió en Londres la 
escopeta de Robinsón Crusoe, llamado 
en la realidad Aleiandro Selkírk.

Porque, en efecto. Robinsón no fué 
completamente un perspnaj'e de fanta­
sía. Este Aléjándro'Selkirk era un ma­
rinero escocés, nacido en 1680 y de 
vida agitadísima. A consecuencia de 
un altercado con su capitán, un tal 
Pradhing. fué desembarcadoy abando­
nado en la isla desierta de Juan Fer­
nández, En. ella vivió cuatro años, en 
completa soledad, hasta que Cook y 
Woods Rogers, arribando por casuali­
dad a la isla lo encontraron en ella y le 
reintegraron a la patria. En 1712 Cook 
y Woods Rogers publicaron el relato 
de esta aventura y de ella lomó Daniel 
De Poe su punto de partida para escri­
bir el Robinsón,

La escopeta vendida lleva el nombre 
del propielario y una fecha: 1709.

M a n u e l  ABRIL
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D Í S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L Ó N  S Í  Y E L  O T R O  T A M B I É N

Vendo tres butacas antiguas que 
pertenecieron a un maírimonio que se 
suicidó desDués de haber descuartiza­
do a la suegra. No es probable que 
esas tres butacas sirvan para ver otro 
drama Jan fenomenal, y por eso las 
cedo a precio razonable. Aunque cada 
una lienc un asiento, están todavfa 
bastante buenas.—Lista de Correos, 
número 7.SS5,

C A F E  F E
El mejor y  más eco n ó ¡ni' 
co de Madrid. E¡ único 
que sirve la cerveza clara 

y  el chocolate espeso.

Ei único que sirve el café con 
media, sin cobrar la media, por 
la sencilla razón de que el reloj 
del establecimiento da las me­
dias con bastante frecuencia. 
Los mozos del Café Fe son to­
dos del último reemplazo.

Conciertos por una renutn- 
da banda, a cual Pren­
sa le da i/jorn'iosi rnuyame- 
nudo, aunque no loa nece-̂  
sita porque e! <iue tiene es 

maffnffíco.
Estupendos billares, también 

con banda.
H E L A D O S  C A S I  F R Í O S

Regalos a las señoras y  bi’sos a 
los niños.

C A F É  F E ,  F E ,  63.

D u b b e il, relojero Trances, avisa a su 
distinguida clientela que acaba de reci­
bir de Parfs la última novedad en relo- 
ies para vapores transatlánticos. Son 
ios únicos relojes que andan bien por 
el mar. También advierte que los relo­
jes de bolsillo, económicos, marca 
*Mozo de cuerda», han experimentado 
una rebaja, y los que antes costaban 
seis pesetas ahora sólo valen cinco, 
es decir, que los cronúmelros han pa­
sado de las seis a las cinco en menos 
de dosjninutos, salto considerable que 
no hay que tener en cuenla para su 
buena marcha. — Despacho central; 
Bola, número 5.

¡¡VERANEANTES!!
E L  M EJOR PUNTO PAHA VERA N EA R E S  
MADRID, DIGAN LO Q UE QUIERAN  LO S 
TERMÓM ETROS Y LO S ANUNCIANTES DE 

PLAYAS V BA LN EA R IO S .

31 D E S E Í lS  UN CLIMA <!DE ALTUBA», NO 
T EN É IS  MÁS QUE HACER QUE MARCHA- 
aO S AL VIADUCTO, V S I OS PA R EC E 
DEMASIADO ALTO, CON TIRAROS DE ÉL  

EST Á  TODO ARREGLADO.

SI SO IS  PARTIDAKIOS D EL A lB E  FR ESC O  
PO DÉIS SO LIC ITAR  VUESTRO  i n g r e s o  
EN  LA C ÍR C B L  m o d e l o , t a n t o  PORQUE 
AQUELLO  E S  EEL  ABANICO», COMO POR­

Q U E  03  PONDRÁN A LA SOMBRA,

S I Q U ER É IS  N AVEGAR. T EN E IS  E L  E S ­
TANQUE DEL RET IRO . E L  MANZANARES. 
E L  ARROYO ABRORJOAL, e l  CALDO DE 
VARIOS RESTAURAN TES V E L  VINO DE 

VA LD EPEÑAS.

S I Q U ER É IS  HACER RXC U n SIO N ES  AL 
MONTE, NO HAY MAs  Q U E  AGARRAR 
E L  GABÁN  Y UN PAR DE R EL O JE S  V OS 
DARÁN DINERO ENCIMA, MUV POCO, 

PERO  OS LO DARÁN,

PARA PUNTOS «FR ESC O S » , 
MADRID 

PARA PANORAMAS ESPLÉN - 
' DIDOS, MADRID 

PARA O LER  A PINO, LAS TIEN- 
D5S DE M U E B L E S  D E  LA C A ­

L L E  D E  LOS ESTU D IO S
CO LO SA LES  PA 3 E0 3 . ACAC IA S E S T U ­
PENDAS. h a y a s  FO RM ID ABLES. A L IG U S ­
TR ES  COQ UETO NES. ALCORNOQUES DE 
PIffIT IVOS. EMOCIONANTES V IA JES  EN 
TRANVÍA, A R R IESG AD ÍSIM A S EXC U RS IO ­
N ES EN  AUTOBÚS, M O RTALES R EC O R R I­

DOS EN  TAXÍM ETRO.

ITODO LO QUE PUE­
DA AP ETECE R  EL 
VERANEANTE MÁS 

EXIGENTE!
PEDID JNPOOMES Y PR ESU PU EST O S  EN
BUEN HUMOR, p e r o  p e d id l o s  e n
INVIERNO PORQUE E N  VERANO NOS 
MARCHAMOS FU ERA  1(A3TA LOS ORDE­
NANZAS Y NO e n c o n t r a r /a i s  A NADIE 

EN  EST A  VUESTRA CASA.

Se han perdido dos ^atos pequeños, 
pertenecientes a la señora de compa­
ñía de una distinguida joven de la aris­
tocracia. o dicho de otra manera: se 
han extraviado dos gatillos de una ca­
rabina. Como se trata de dos animales 
que, al que los encuentre, le parecerán 
que ni fu ni fa, se agradecería mucho 
su devolución por ser un recuerdo de 
familia (de la familia délos gatosi.—■ 
Carmen Uña, Dos de Mayo, 2,

Sacerdote reverendísimo necesita un 
ama. Advierte seriamente que no ad­
mitirá más que a una mujer muy hecha, 
pues si no quisiera que fuese muy he­
cha el ama, la habría pedido de cría... 
Honorarios tan crecidos como el ama. 
San Simón, 80.

DoiiR D[ mmi
LOS Q UE LC PA D EZCÁ IS. ACUDID p r e c i ­
p it a d a m e n t e  A M in g o ir i , d e n t is t a .

NO LO CURA, PERO  LO S IEN T E  TANTO 
COMO E L  ENFERM O , EN V:RTUD DEL 

CORAZÓN G EN ERO SO  Q UE T IEN E .

¡APROVECHAD ESTA  o c a s ió n !

¡E L  ÚNICO DOCTOR Q UE LLORA CON
E L  c l i e n t e !

[E L  ÚNICO q u e  s i e n t e  E L  DOLOR D EL 
ENFERM O AMOLADO Y Q UE S IEN T E  T E ­

N ER LE  Q UE COBRAR PARA ACABAR
DE a m o l a r l e I 

C O L M I I  L L O ,  75

Vendo un loro antiquísimo en la mi­
tad de su valor. No habla por los co­
dos por la sencilla razón de que no los 
liene. Pero su conversación es bastan­
te amena. Tiene una gran facilidad 
para la blasfemia y sabe varios núme­
ros de música de Don Quintín el 
Amargao. ¡Es una ganga, como verán 
porlo expuesto!—Aguila, 76.

Necesito tenor de ópera acreditado 
para cantar- en una feria castellana. El 
repertorio tiene que ser fino, pues la 
única ópera ordinaria que se toleraría 
es La Tosca. Inú lil preseilarse sin 
buenas referencias y con acento cata­
lán,—Diríianse i'por carretera ) a Torre- 
iaguna, kiosco de La Voz.

anunciador mi n  0. UPE
Ayuntamiento de Madrid
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C O S A S  D E  M I  V I D A

La extraña conducta del doctor Yegulev
Jamás, en mi exis'encia dilatada, 

como el mercurio al fuego, en m¡ exis­
tencia que ya se apaga y empieza a di- 
fuminarse, jamáa —repito, porque me 
parees bien repellilo— me sucedió 
nada semeiante a 'o que acaba de ocu- 
rrirme hace doce días por culpa de mi 
repugnante siluacidn económica y por 
culpa del proceder odioso del doclor 
Sergio Yegulev.

¿Acaso no conocéis al doctor Ser­
gio Yegulev? iOh! Entonces podéis ju­
rar por la Diana del templo de Efeso o 
por la diana del cuartel de caballería 
del Conde Duque, que sois completa­
mente felices,
I» Porque, conocer al doctor Sergio 
Yegulev es firmar con letra redondilla 
una sentencia.de muerte, ¡NoINo que­
ráis conocer al doctor Sergio Yegulev. 
¡Así el hado hubiese hecho que yo no 
le conociese iamás, que si lo hubiese 
hecho el hado, no me ardería el cora­
zón como aflora me arde! Pero no 
quiero prolongar más vueslra Impa­
ciencia,

El doctor Sergio Yegulev era—y es, 
porque aún vlve— de origen ruso, 
como los baños, como los abrigos y 
como el catálogo de la colección Uni­
versal de Calpe. Tengo dudas con res- 
pecio a su nacimiento; no hay que sos­
pechar que esto encubra un insulto co- 
rrientísimo y algo explosivo, no; lo 
que quiero decir es que no sé con fir­
meza dónde nació, si en ¡os páramos 
del Niéper, en la Siberia, en las orillas 
de la Moscowa o en la fábrica de bom­
bones íNanouk».

Lo indiscutible— y esto es lo que 
verdaderamente inleresa al leclor—es 
que Sergio Yegulev es ruso. Su madre 
se llamaba Katia Rasponkova y su pa­
dre, Aleio Petrevenko, El apellido Ye- 
gulev le venía a Sergio de una rifa que 
se celebró hace años en los jardines 
de una quinta de recreo de Basputín.

Conocí al doclor en los Juegos Flo­
rales de Villaviciosa de Odón. Me lo 
presentó la bella y deiergente señorita 
lacoba f êrniíndez, que—a pesar de su 
apellido extranjero-era íieina de la 
Fiesta y lenía mejor Corte que una na­
vaja de Albacete. En el primer momen­
to apenas concedí importancia al doc­
tor. ¿Qué me podía ligar a aquel mos­
covita? Nada.,. Y, sin embargo, los 
hilos de estambre del Destino habían 
ligado ya nuestras personalidedes.

Acabaron los Juegos Florales con 
una corrida de toros en la que murie­
ron doce personas y tres mozos de la 
localidad, V, a pesar de los ruegos de

la señoilla Jacoba Fernández, que me 
quiso convencer de que era para mí un 
gran negocio casarme con ella, porque 
el párroco de Villaviciosa hacía una 
rebaja a los forasleros, me fui de la 
noble ciudad una larde de Mayo. No 
volví a ver al doctor Yegulev. Y yaha- 
bfa huido por completo de mi memoria

cuando caí enfermo. Fué el verano pa­
sado. Ustedes lo recordarán como el 
combate naval de las islas Heligolang. 
En estas mismas páginas publiqué 
unas líneas despidiéndome de lodos 
los q u e  rae admiran.,, por la cantidad 
de incongruencias, que soy capaz de 
decir en cuatro milésimas de segundo.

PI

D ib . L ó p e z  R e y , —M a d r id ,

—¡Mozo: en la sopa me he encontrado este calcetín! ¡Esto es un abaso!
—A yer si por 60 céntimos quena a: teJ encontrarse un mantón de Ma­

nila. ..

Ayuntamiento de Madrid
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Mis familiares, aterrados por la ¡dea 

de que, muerto yo, nadie podría sacar 
al perro a la calle, decidieron llamar a 
varios me'dicos a consulta. Como su­
cede siempre, ¡os doce doctores y la 
doctora que se reunieron en consulta 
no consiguieron ponerse de acuerdo, 
tras cinco días de pelearse cientfflca- 
mente y de pegarse veintinueve bofeta­
das, que no tenían nada de científicas. 
Yesque los doce galenos eran unas 
nulidades y la galena no servía para 
nada.

Entretarito, mi organismo, minado 
por una vida de crápula y por veinie 
conciertos de la Filarmónica, se des­
moronaba cada vez más y ya estaba 
polifórmicamente destrozado.

Bntonces, alguien —-no sé quien— 
pronunció el nombre de Sergio Yegu- 
lev, como el de un mago que podía ca­
lafatear el agujereado balandro de mi 
salud, y  Sergio Yegulev acudió a la 
cabecera de mi suntuoso leclio. Me lan­
zó una rápida ojeada, me lomó el pul­
so en la arteria femoral, según ordena 
que se haga la última moda y diagnos­
ticó rápidamente, según manda que se 
efectúe la moda práctica.

E l diagnóstico fue desconsolador, 
como un menú sin vinos; un servidor

de usíedes había ya comprado billete 
para pasar al otro lado de la negra y 
putrefacta Estigia.

PeroYegulevconocíael mediode sal­
varme. Para lograrlo, bastaba con in­
troducirme en el cuerpo 45 inyecciones 
de cierto suero, que era una maravilla, 
como para llamarle de tú y convidar a 
cerveza y gambas al coloso de Rodas.

Ya el lector comprenderá lo que si­
guió a aquello. Yegulev mearreó los 45 
pinchazos, copiando de un modo os­
tensible el proceder de Chicuelo, el 
suero se exiendió por mi organismo 
con un regocijo ancestral y yo me curé 
de un modo rápido y epitalámico.

También el lecior adivinará el resto: 
no tuve dinero para pagar a Yegulev, 
porque el dinero es para mi uno de 
esos ideales románticos'que no se al­
canzan ni con una escalera del Segun­
do Parque de bomberos, que dirige el 
notable apagallamas, señor Monaste­
rio.

Yegulev, que ansiaba cobrar como 
un cualquiera al bajar la ban­
derita, me persiguió largamente. Tan 
largamente como inútilmente, natural­
mente; esto es frecuente entre la gente 
y no tiene nada de sorprendente.

Y yo me defendí del pago con un

b ü t N  hUiviOtí

heroísmo que en el Somme me hubiese 
valido la Cruz de Hierro.

Al cabo, hace doce días justos, Ye- 
gulev me encontró en el portal de mi 
casa y, con toda amabilidad me cogió 
del cuello de la americana y del fondi­
no del pantalón y me elevó hasta mi 
domicilio con una rapidez de «Autogi­
ro Cierva». Ya arriba, insistió en el co­
bro de las inyecciones. Y yo, para lle­
var a su ánimo el convencimiento de 
que tal conversación no me interesaba, 
empecé a hablarle de las bellezas ar­
quitectónicas del templo de Santa So­
fía, en Leningrado. Pero Yegulev no me 
dejó acabar.

—Es decir ¿que no quiere pagar las 
inyecciones?—me interrogó con el más 
puro acento del Vístula. Perfectamente. 
Se la conducta que me toca seguir.

Y cogiendo una jeringuilla me dió 45 
pinchazos y volvió a sacarme del cuer­
po el suero con que me había devuelto 
la salud.

Luego se fue sin volver la cabeza.
Merced a su extraña conducta, estoy 

moribundo. Admito presupuestos de 
todas las casas de pompas fúnebres 
que tengan interés en llevarme a la Sa ­
cramental.

E n r iq u e  JARDIEL PONCELA

Dlb. SArsz DE M o e a i , e 9 . — Madrid.

/En vez/ie iraer e/ estropajo traes un paneciltol 
¡Pero, qué cabezota eres, Serafín!

D ib .  lo S Ü I ’ INA P liÑ A L V E H .— M í d r id .

~ } t l  pintármz me sienta divinamente, pero mamá 
no quiere que me dé colorete. ¡No sé qué hacer!

■ .Pues, hi ¡a: que Dios te ilumine!

Ayuntamiento de Madrid
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(Le friH a )
He sabido, amigo Ernesto, 

con sorpresa,
■ que en el nuevo presupueslo 
■van a exigirte un impuesto, 
que el nuevo EsialJto expresa, 
por coniinuar en tu estado 
de perpelua sollería 
y por no haberte casado 

todavía.
No discutiré si es justa 

la medida; 
y aunque a mí ya no me asusta 
por casado, me disgusta 
que se metan con tu vida.
¿ y  sabes lo que te digo?
pues que aunque en amor te abrases
pagues gustoso el castigo...

¡no te cases!
Si vives hecho un magnate 

soberano 
■con más libertad que un vate

¿no sería un disparate 
perderla estando en tu mano? 
ya que entre los solterones 
eres el ss de los ases, 
atendiendo mis raiones...

Ino te cases!
Comes, cuando le apetece 

donde quiera; 
duermes, cuando ya amanece; 
vas a donde te pa'ece 
y nadie tu vida altera.
¿y  ante un porvenir sombrío 
en el que acaso fracases 
vas a perder tu albedrío. ■.? 

ino te cases!
51 eres buey que bien se ¡sme 

¿qué más quieres? 
¡Antes doctor te embalsame 
o cl sepulcro le reclame 
que fiarte de mujeres!
Repasa tus energías 
y después que las repases, 
aunque estén sin averías...

¡no le cases!
Cásense bobalicones 

ya sin sexo.

que por parecer varones 
aceptan las velaciones 
sin sospechar lo que es eso.
Pero que tú, ya machucho, 
a esos riesgos le propases, 
senlirfalo yo mucho...

¡no te cases!
Cierto que habrá más de cien 

muchachitaa 
de ¡as que llamamos «bien 
que te ofrezcan un Edén, 
cosa que no necesitas, 
y hasta te darán un beso 
y te dirán lindas frases, 
pero con todo y con eso... 

jno te cases! 
y  si después de lo dicho 

con franqueza 
te picara algún mal bicho 
y tuvieras el capricho 
di lanzarte a lal proeza, 
si algún malestar te afiije 
cúlpate de lo que pases 
y recuerda que te dije:

¡no te cases!
F i a c r o  yPÁVZOZ

—¿ Tiene usted guantes para automóvil? 
—¿ Qué número v 
—El 18.746-E-6.

L>ib, b tjiíGTRO M  — P a t ía ,

Ayuntamiento de Madrid
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L A  M A R A V I L L O S A  
R E C E T A  - >

Dib, E nrlqub.--MaJrid*
<^LENFA'NT TERRIBLE^

La mamX.—j4 ver-, Jaanifo, ven a to­
mar café.

E l n iñ o .— A^o puedo, mamá.
La mamá.—Se puedelo que se quiere. 
E l  miio.—tE n íon ces , mamá, no 

q u ie ro !

—¿Dónde compras el agua de colo­
nia? —me preguntó, hace días, un 
amigo.

—En la perfumería —contesté con ia 
más sonriente naturalidad.

—He querido preguntarle —repuso— 
si la compras ya fabricada o si adquie­
res los ingredientes para prepararla tú 
mismo.

— ¡Ah, fabricada, fabricada!
—Pues haces una tontería, Asf le 

saldrá muy cara y nunca será buena. 
Hay un procedimiento sencillísimo para 
fabricarle.

—¿y  resulta buena?
—Excelente.
—¿y  barata?
—Casi de balde.
—Pues dámela.
—No lo llevo encima. En cuanto lle­

gue a casa, le lo enviaré.
Efeclívamenle, mi amigo cumplió su 

promesa y a las dos horas tenía yo en 
mi poder un recorte de periódico que 
decía asi:

*Para preparar en casa agua de co 
lonia; esencia de cidra, 56 gramos; 
ese icia de bergamota, 24; esencia de 
limón, 24; esencia de nérdi, 8; esencia 
de Portugal, 16; esercia de verbena, 8; 
esencia de menta, 10; esencia de rome­
ro, 8; esencia de tomillo, 8; alcohol de 
36 grados, 1,000; alcoholato de melisí’, 
1,000, y linlura de almizcle, 24 gotas.— 
Mezclese, agítese y después de doce 
horas de contacto fíltrese repelidas ve­
ces, hasta que el liquido adquiera per­
fecta limpidez,>

Confieso que la anterior fórmula me 
deió un poco perplejo. Ignoraba yo que 
para fabricar una simple botella de 
agua de colonia hiciera falta tantas co­
sas. Para mi incompetencia en asuntos 
de química aquello era un terrible gali­
matías que no había manera de enten 
der. Sin embargo, me propuse seguir el 
consejo de mi amigo y preparar la re­
ceta, ya que, según me aseguró éste, 
habría de salir ganando notablemente 
en precio y en calidad.

Como es natural, en mi casa no exis­

tía ninguno de aquellos ingredleníes y 
tuve que ir a buscarlos a una drogue­
ría, donde adquirirlos sería, en mi opi­
nión, cosa de unos cuantos minutos y 
de unos cuantos céntimos, Pero supe 
con gran sorpresa que de los doce in­
gredientes no tenían más que cinco, 
que no los despachaban en la exigua 
cantidad que yo p?día, que tardarían 
dos horas en servir los existenlesy que 
el importe de los mismos se elevaría a 
la suma de tres pesetas veinticinco cén­
timos, Aquello me escamó. Sin embar­
go, encargué que me preparasen lo que 
tenían y, mientras, fui a otra droguería 
en busca del resto de la fórmula. Tam­
poco allí tenían más que cuatro cosas 
de las siete que me faltaban y se repilió 
la escena de la cantidad, dcl importe y 
del tiempo, y  esto sucedió nuevamen­
te en G ir a s  cinco droguerías que luve 
que recorrer hasta completar la receta- 
Tolal que cuando volví a casa había 
perdido toda la larde, que los ingre­
dientes me habían costado cerca de 
tres duros y que como no era posible 
llevarlos en la mano ni en los bolsillos 
por el crecido número de frascos, bote- 
llines y cachivaches en que se hallaban 
distribuidos, luve que tomar un laxi, 
con lo que el importe de la diverlidisi- 
ma aventura elevóse en cuatro pesetas 
más,

y  todo para que cuando al día si­
guiente, una vez hecha la mezcla, Egi- 
tada concienzudamente, puesta en con­
tacto duranie doce horas y cumplidos, 
en fin, con el mayor escrúpulo cuantos 
minuciosos requisitos exigía la receta, 
en vez de un líquido de perfecta limpi­
dez se produjera una repugnante salsa 
de color de petróleo y en lugar de la 
prometida agua de colonia obtuviera 
un indecoroso pacholí cuyo olor inex­
plicable e infernal me hizo estornudar 
cuarenta veces seguidas y que adhi­
riéndose a mis ropas con entusiasla 
tenacidad ha estado poniéndome cti 
ridiculo duranie quince días,

M akc ia n o  z u r i t a

Ayuntamiento de Madrid
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L A  V I D A  F A C I L

—Voy úe vlaj?, Pep?, prepáram£ la maleta 
pequeña.

—Poca cosa... un íraje de americana, d  sn'o- 
klnjr guantes y corbatas,'

Pon Ln ÍMÍe completo de [

f

tengo que jugar al tennis',
Necesito un abrigo fuerte para el aulo y un 

impermeable por si Hueve.

Algo de mucho abrigo por si hace frío, y algo, 
muy ligero, por si se le da por hacer caler...

Las bofas y lapatos ordinarios y algunas ca­
misas, cuellos, puños y calcetines, etc,, ele.

Ayuntamiento de Madrid
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

H I S T O R I A S  J U D Í A S
P O R  R A Y M O N D  G E I G K R

Blum encuentra a Lévy.
—Parece que estás cuntenlo esla nia- 

íiana, Lévy. ¿Qué ocurre?
Lévy se Trota las manos.
—Sf, estoy satisfecho. Fíjate: me 

acabo de asegurar a la vez contra el 
incendio y el granizo.

Blum reflexiona un instante.
—El incendio, lo comprendo... pero 

el ĝ ranizo, ¿cómo te vas a arreg-lar 
para hacerlo caer?

■ ■■
Rotchschild viaja de incógnito por 

España, En una iglesia, el sacristán le 
lleva delante de una Virgen milagrosa,

—¿En qué consiste que sea mila­
grosa?

—En que llora cuando ve un judío,
Rotchschiid espera el milagro, que 

Jio se produce. Al salir de la iglesia,

Rotchschild da una propina al sacris­
tán.

—¿Sabe usted?—le dice.—Su Virgen 
milagrosa ea un timo. Ño ha llorado al 
verme, y soy ¡udío.

Entonces, el sacristán, en voz baja:
—No se lo diga usted a nadie: yo 

también.

Un señor, polaco hace venir al ju­
dío Vankelé.

—Yankelé, le dice, te he hecho ve­
nir para un asunto.

—Señor, estoy a sus órdenes,
—Pues, bien: necesito dos ¿a<sse/5.
—Señor, nada más fácil. Tengo pre­

cisamente dos para vender. ¿Cuánto 
quiere usted gastar?

—Cien rublos.
—¡Cien rublos! ¿Está usted de hro-

LÂ COSIUMBRE ■
—Pero, señora; este niño ¡iene ya más de cuatro años. Debe pagar. 
—Nunca, nunca he pagado por ei... ¡No voy a empezar ahora!

(De A l a i n  S a ' n t  Ocíah en Dimanche ¡Husiré, d e  I’ aris.J

nía, señor? ¡Cien rublos! Eso es una 
miseria. Prefiero quedarme con ellos.

—¡Bueno, Vankelé, calma! ¿Cuánto, 
enlónces?

—El doble.
—Bueno, sea. Pero ¿son buenos, al 

menos, tus basseís?
—¡Magníficos!
—¿Cuándo los tendré?
—Dentro de un par de días, señor.
—Cuento con ellos.
Vankelé, sale. En la calle se encuen­

tra a su amigo Schioímé,
-Dime. SchloVmé. ¿qué cosa son 

bassets?
mmm

Lévy va a buscar a Bloch y le dice:
—Bloch, !ü sabes que yo caso a mi 

hija mañana.
- S í.
—Tú sabes que yo le doy cien mi! 

francos de dote.
- S í.
—Pues mira, no tengo más que cin­

cuenta mil francos, ¿Me puedes près- 
(rar loa oíros cincuenta mil?

Bloch se rasca ta cabeza.
—No. desgraciadamenfe, no. Estoy 

casi sin dinero. Solamente puedo dar­
te un consejo buenísimo,

—¿Cual?
—Cuando el notario (e pida el dinero 

déla dote, sacarás tus cincuenta mil 
francos y los pondrás sobre la chime­
nea, delante del espejo. Cincuenta mil 
trancos delante y cincuenta mil francos 
reflejados, son cien mil francos.

—Ya lo había pensado. Desgracia­
damente, los cincuenta mil francos que 
tengo son los del espeio,

Blum es todo lo contrario a un pró­
digo. Durante la guerra ha prohibido a 
sus empleados que dejen pasar a su 
despacho a iodo el que sea portador 
de una lista de suscripciones. Un día, 
dos jóvenes enfermeras, elegantes, vie­
nen a pedir para la Cruz fíoja. El se­
cretario se deja dominar y las pasa al 
despacho de Blum.

¿Cómo rthusarsu limosna a dos mu­
chachas tan bonitas? Blum les entregó 
un cheque de cinco mil franctjs. Las 
posfulanies le dan las gracias, y salen.

Al encontrarle en la calle, poco des­
pués. ellas le recuerdan que, por dis­
tracción, se ha olvidado de firmar su 
cheque,

—No lo firmaré, señoritas, le res­
ponde, Yo no soy de los que pregonan 
la caridad que hacen. Cuando hago un 
donativo es siempre anónimo.

A. R. H.

Ayuntamiento de Madrid
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CORRESPonOEnCIA^
MUY PARTICU «  -  r ^ -

- e -

No ae devuelven las erig'malea 
til He mantiene otra correspon- 
deacllt que la de esta aeccláu.

Toda la  cODeapondenc.a arr sn- 
it ,  ¡Iteraría  y  adm lrtistratíya áebt 
ta rta n *  a ia  mano a naeatraa oB- 
tíatia, o p o r correo, p recíiam ^aft 

tata forma:

B U EN  H U M O R
APARTAÉ^O ia.t4a

MADRID

Salvadores. MadHd . ^Qufidó 
sdmiMdo su deslumbrante dibujo.

Arriano. Huelva.—Tarío  por la 
herejía del scudórnino, corro por !a 
perversidad del kabaio que no9 re- 
mtte, queda usted calificado da fa 
mfinera más dura que pueJa imagi­
narse.

A L B E R T O  R U I Z
JOYErIA,—CAR1IETA.I, 7

PmÍMtMm d* pvdlda.
A 1» presootiL«íálk d« «aii «01 

d«*cnftBtA ID  por IDD.

A M A D O R
f Ot &orafo 

P U E R T A  DEL  SOL,  l3

iLElillíS fDTDGRAflAi
C U R IO S A S  

krtUn íBonBtblo, 5 r lil plu- 
OI r o  o seLlo» ;  

Agencia artistica LUX
'APARTADO \2S MADRID

D» G. 5  Vfgo. —Inslgniíicanfe b 
Itiíranscendenfe como la cuenia de 
l3 lavandera, y d^sdo luego as; de 
lllerario-

y lo siento, porque en Vigo 
necesito yo un amigo , 

y usted no va a quererlo ser, des­
pués de e s t e  desagradable inci­
dente.

Dfcz, MadHd., —
¿Son malas mis aleluyas? 

Pueaanda, Diez, que Iss Iuyas\,, 
O rtU  Rosales. Sania Cruz de 

Tenerife.—Aceptamcs uno de I03 
seis .̂a^ombros pictóricos que nos 
ha enviado. Y debe ualed congratj- 
lar^e de ello, porque a nosotros no 
suelen guaíarn^s k s  dibuios pasa­
dos por agua* Procure que lea su­
cesivos vengan por la vía aérea, 
para evitar el peligro.

Alfa* Tem pico,—lluslre uliratna- 
riño: es mucho másgradcsa ta car­
ta en que nos ofrece el genero que 
cl genero que nos ofrece. Mil gra- 
ciaSi pui ŝ, por la ephtola y pocas 
gracias (o  mejor dicho, ninguna 
gracia) por el íraballllo literario, 
lOtra vez serát

Pope. Va lladolid .—5u Elección  
no reúne las condicicnes ne­

cesarias ni atifsoro los méritos con­
siguientes para tener el honor de 
pasar a nuestra columnas.

HIJO DE F. m i PüUP[RlÍÍA
Posiales y abanicos. Papelería 

y objetos de escritoi io. 
Matjdaiena, 52* T il. 54-02 M.

Originales literarios que  no 
han podido pasar de la puerta.— 
Unos por unas causas, oíros por 
orräs.[unos por füs« otros por nefas, 
Lines por demasiado malos^ otros 
por e^cesiivamence buenos, no han

Cesáreo lloiiso
Ortopédico dpi Hosr'ltal Militar 

y dei lnstUii[o Fíubio. 
Talleres prc;jíos. Precios eco- nó/nícos. 
Füencarrali 104. Tei 405 J.

logrado convencernos los cuentos, 
crónicas, poes í as »  chascarrillos 
anécdotas y armas al hombro que 
nos han remitidcs los dignos eŝ cri- 
torea siguienies; A. S , G, (Sa la ­
manca); A. C, de Quinilo fMa* 
drid): Vo(5an Sebastián); 3, E. O. 
(Sarcelona); Maese Zacarías (Ma­
drid); 5ir Percy (Bilbao); El Gran 
Capitán (Giión); ]. S .  ArSn Ê elí 
fM íiiíla ): J. G I. (Madrid): Fray 
Granóla (Barcelona); T. Moreno 
ílién ): ]. L. (Valladolid): Tubby, 
jjdas Chiquito (ÜlazagjIiaJ; Ruino 
(Granada); Larry Semón «Toma- 
9in* (Madrid); L, M. M. {V^alencia): 
A. Carreras. í?, P. (Las Palmas de 
Gfíin Canaria): A. G. G (Madrid;; 
Hormiguita [Sevilla^; F, j. G,

^Madrid); C . P o r r i l l o  [Madrid) 
Lord Volantín (Barcelona) y H. G.p 
J. S , (Bílbao)r 

C. A* P, Madrid.—¿De manera 
que e 1 el mundo hay muchos escri­
tores que debían estar en presidio? 
iQué duda cabel.,* ¡y uno de ellos, 
usied!-.. jV crea que nosotros no 
trabajaríamos ni tinto asf para que 
le indultaran, palabra de honor!,.

Si queráis estar muy maj 1 3 , 
teer este, os tníerísa, 
no exilíen corsas ni f-̂ ja?, 
como tos de Cü3^ Presa.

Sostén pechos “ ideal“  
Fuencarrat. 72* T*il, 48-00 M.

Píe lo .—La poesía es más f^a que 
usted, lo cual supongo que le Hena- 
rá de alegría.

Plaza. Madrid,—No nos place* 
Plaza.

P, O .  Madrid.
Eso es una estupidez, 

con cl permiso de astez.
Colón IL Barcelona.-Usted será 

todo lo Colófj que usted quiera" 
pero aquí no cuela utted.

No hay en toda la tierra 
carpínteromeior que un tal Manolo... 
y  es porque limpia con Licor del 
os dientes de la sierra, [Po lo.
HBVMHflvat mmm ■•«••••■■■«

Henri Fox. Madrid.—Dice usted 
que se conforma con que te demos 
tres duros por el artículo con que 
nos ofasequia  ̂ Lo malo ea que nos­
otros no nos conformamos*

A. L. M. San  Sebastián.
¿Versos Á m i bren quetido? 

¡Que til eso telo has creídol 
Ni atu bien querido ti\ al bien que­

rido de nadie., V' no versos, ni 
prosa de la més corriente.,. Resu­
men: que ni por tu bien, ni porcl  
bien de ninguno, hacemos ei ridícu­
lo* Lo que hacemos es aconsejarle 
que no esc-Sbas versos. lY estosí 
q jc io hacemcs por tu bi¿n!

upíiiMO mmmm
Alm acén jamones, tocinos V maH' 

tccas. Exp£>rtación a provinc’ns, 
A toclia , 75 y 77. T e lr ío ro  928 M-

ga). Alcázar Ar:úe. S. Méndez ÍMe- 
lilla), Galocha, P, Moreno (Madrid)^ 
Martín Gi bar, JovÍ, Í?osales (Barce­
lona), Pao Lepes, Alcaraz (Alcázar 
de San Juan), A Hernández (Ma- 
dridj^ M. Varela Poi, Pedraza (M a­
drid), D, Morales (Melifla), Gralia 
(Cuatro Vientas), Pitiío (Zaragoza), 
Nlksic (Barcelona), Jacarito (B i l ­
bao), Nemo (Buenos Aires), Pan- 
doífini (Madrid)^ M de la P. (Cam- 
pamealo), Aldahffma, Rodrigo Ro ­
dríguez (Madrid), Knout (Vadrld), 
Silvestre, Mario (Barcelona), A. C . 
y T. (Burgos) y Goyita (Escorial).

c n s f l  z f ln O R f l
Primera en libros y matEriaì 

dB enseñanza.
Plaza Mayor. 11* — M A D P J D

P. O T. Granada.—Pero, oíga 
usted, amigo, ¿qué es eso de que el 
tálenlo está en razón inversa de la 
limpieza de la camisa?... Porque 
usted tendrá la camisa sucia^ pero 
es usted un reverendo idiota* V nos­
otros;, que nos mudamos cada dos 
días, no diremos que seamos Sha ­
kespeares, pero somos bastante 
menos creilnos que usted► Nuestra 
única estupidez es dar propina a la 
planchadora, sabiendo que hay 
otros que no se la dan y están melor 
servidos* Pero esto ya entra en otro 
orden de consideraciones sentiiren- 
tales que el pudor de nuestro sema­
nario impide ejcp!anar*

(_R U Z , 1 8
AlhA)a:i, relojes, máquinfta de escrí- 
bir y foto^rÁñcAs, pl&noA, escope­

tas, fraoiófonos, etc.

P . P. Puehol* Madrid.
Desde que nace el día 

hasta ponerse el sol* 
no vi caballería 
como ei señor Puchol.

fío nos han hecho gracia. -Los 
dibujos que üUimamenie hari des­
cargado sobre esta infeliz c.;isa y 
cuyos autores íigjran en I j lista 
qu¡ Sigue: Mopa, Claveión (Máia-

C U P Ó N
correspondiente ol nüm, ISS de

BU EN  HUMOR
ane deberá acompañar a 
todo trdüajo que se nos 
remita para cl Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

Ayuntamiento de Madrid



12 B U E N  H U M O R

EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO

•íí.

Para tomar parle en este Con cu rao, ea condlclún Indispensable que todo envío de chistes vengo acompañado de su correspondiente cupón y 
con Ib firma del remitente s i pie de cada coarttllo, nunca en carta aparte, aunque al publicarse los trabajoa no conste su nombre, sino un Bcudtì- 
DiiDO, si asi lo advierte el interesado. En el sobre indlqueae: «Para el Concurso de cMsfes.t

Con cederemos un premio de D iEZ  P E S E T A S  al mejor chiste de los publlcadoa en cada número.
B s  condiclúni Indispensable la preséntaciún de la cédula personal para el cobro de los premioa. -
|Ahl Considaramoa innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que Bguran como autores de loa mismos,

E! premio del número anterior ha correapondido 
ai siguiente chiste:

—y  lú, nene ¿qué quieres ser?
—Militar. .
—Pero e! militar se expone a que lo male el enemigo. 
—[Entonces quiero ser enemigo!

Una /í7oreí?a.—Valladolid.

En un restauran!.
—¡Chico, comes más que una pau­

te ral
—¿Por qué dices eao?
—Porque tü comes todo lo que te 

Foncn y la pantera de Java.
K. K. Tua.—Valencia

Pedanlerta de hombre y ciencia de 
mujer.

E l.—Nada sabemos. Todo lo ig­
norarnos. Lacoaa másvu]]?ar es un 
problema a solucionar, ¿Qué, por 
ejemplo, es la causa que motiva el 
amor ĉ ue el hombre tiente por la 
mujer o una mujer? ¿La  simpatía? 
No. Porque no sentimos igual infec­
to hacia ei hombre cuyas opiniones 
y sentimientos alabamos y compar­
timos. ¿La  bíliezaV Tampoco. No 
tenemos el mismo carino a un ani­
mal hermoso {cjm o el caballo, el 
perro). ¿Los dos caso», belleza y 
simpatía? No es solución admisible, 
por muy galante que yo sea, puesto 
que no amarnos al amlíjo guapo y 
simrático. Nada sabemos. Todo lo 
Ig n o ra rn o s .

Eila  (le mira guatona, balancea 
su cabedla rubia y le dice).-¿Tú 
crees? Verás, Yo voy cambiándote­
la un poco a invertirte la pregunta. 
No tri ex? icarás cómo líicfael amor 
de los bomt>r¡3 a les muieres Yo 
te pregunto: ¿sabes a qué mujeres 
Ies gustan foa hombres?

E>, -¡Pchsl \ todas
É  ta —No. A todas noí tan sólo a 

las que padecemos monomanía p 'r- 
secutoria, porque como tcnem ;s 
tanto wiiedo por las noches'...

Luz Is la .—Madrid

—¿Cómo convertiría usted un ca­
ballo en dos?

—Muy sencillo: se le sujeta por 
las pataa y por el hocico, se le clo­
roformiza y ae queda hecho un 
trjnco.

Miguel Sanz Verda.

'—¿Cuál es el hombre qun come­
tiendo un crimen no puede aer Juz­
gado por la justicia?

—Un ciego, porque es imposible 
que le celebren la vista,

Luisin,—Estación de Baeza.

Una solución.
A un futbolista de pro 

que a diez por h ra corría 
en un partido que el 
Campeonato perseguía 
de una reglón que no nombro 
porque la deio en la linta, 
de una carga que le dieron 
le rompieron (y no hay gísa). 
déla (aula desu lÉrax  ̂
una soberbia costilla.

Quedóse muy compungido 
pues ya jugar no podría 
(faltándole un hueso al cuerpo) 
en esta su perra vida; 
maa un su amigo Torihio 
que ín el alma le quería, - 
sacóle de su tristeza 
volviéndole ia alegría.

¿Que cúroo fué? Puea le dijo:
No te apures, Zacarías.
¿quieres tener tantos huesos 
como antes de la caída?
Puea te casas... y tendrás 
tus veinte y cuatro coalilias.

Jorge Miguel.—Málaga,

—¿Cuál ea la artista de varietés 
más pesada?

—La Cuatodla Romero, porque es 
la Venus de Bronce.

José María Conejero,

Cosa de chicos,
—Oye, Pepito, ¿y til cuando vas 

a la escuela?
—No sé, chico; ha dicho mí padre 

que primero me tiene que ensefiar a 
extraer raíces.

— Entonces que es tu papá, ¿ma.- 
tematico?

—|Cá, hombre, es jardlnerol 
Herminio Arranz.—Santander.

Dos amigos conversando.
Uno (que es algo guasón).—Ayer 

vi en ia plaza de ia Cebada un pe  ̂
rro que comía con el rabo.

O tro—Será verdad, pero no te 
creo, eso es Inverosímil,

Uno,—Pues chico, ea verdad, y 
paso a demostrártelo ahora mismo, 
¿Has visto tü alguna vez a un perro 
quitarse el rabo para comer?

Pipo,—Melilla

—¿Cuál es el colmo de un nada­
dor?..,

—Bucear hasta el fondo... de una 
cafa de caudalesyalllnadaren oro.

Pebaillo.

—Uiia rata se mete por la boca de 
una D lc a n ta r i l ia ,  ¿cuándo aaidrú?

— Cuando pase un ralo.
Juiiín Pemartín,

Entre n ovios-
Bila ,-¿Q uieres que luguemos a 

la lotería para que nos toque el pre­
mio gordo y caaarnos?

El.-  imposible. E l casamiento es 
nna cosa que no ae puede hacer ju­
gando.

E l niño de las teas-—Madrid.

HERNIAS
B ragu ero s  c ieo  
ilBcamente.J  Campofl 
dnico MEDICO 
ORTOPEDICO 
de MADRID 

ingnao Figtteroa S

En un examen de Historja,
El catedrático.—¿Q u í hicieron ios 

indios cuando vieron desembarcar 
a Cristóbal Colón?

E l alumno (titubeando).—Echa­
ron a correr.

E l catedrático.-iHombrel...
E l alumno.—51, setlor; como le 

vieron llegar con aquella •Pinta*.
Sllvinln,—Bertneo,

—¿Quiere usted decirme porqué 
está ahí ese guardia con la porra?

—Por ocho pesetaa diarias.
j. García.-Madrid,

En un examen de Física,
-D e  los gases, ¿cuál le parece a 

usted m is agradable?
^ E i  gas-pacho.

Escena familiar.
E lla ,—Maflana hsce veinte ant ŝ 

que nos casamos, Luis, ¿quieres 
que matemos el polio?

E l .—¿y  qué culpa tiene el pobre 
animal déla tontería que cometimos 
hace veinte añoa?

joaé Calzado.—Benkarrik,

En un restaurarif entra un paleto 
y acercándose al mostrador pide de 
comer. Entonces el dueño llama al 
camarero didéndole:

—Camarero* dele la carta a este 
señor...

V el paleto, algo mosqueaio, ex­
claman

—iRedlez, me habré colao en ei 
Córreol

Juan Wlvero,

Angelito.

—¿DequévWe usted, don Lucas?
—Del aire.
—No aea guasón.
—No, tiombre; soy fabricante de 

abanicos.
6 Rascacielos.

—Loa colmos de un calHata: cor­
tar un callo a une cocinera, un jua­
nete a un velamen y un olo de gallo 
a una botella de clarete.

—Lo natural en un ichisteroi de 
B uen H uhou: casarse con chistera.

A. Cortina.-Las Arenas.

Un general examina el estado de 
instrucción de ios quintos de un re­
gimiento y pregunta a uno de ellos,

—Vamos a ver, muchacho, ¿qué 
tratamiento liene el Bey?

—E l de Majestad, mi general,
—Muy bitn, ¿y un coronel?
—Usía, mi general,
—Muy bien, ¿y  yo?
-Excelencia, mi general.
—Muy bien, ¿y  tú?
—A mi, las personas bien educa­

das, suelen llamarme de usted.
Tercio.-Melilla.

—¿No te has enterado, Lulú, que 
he reñido con mi novio?

—Anda, ¿y por qué?
—Porque me estaba enganando. 

Figúrate que me decía que ganaba 
el dinero a patadas y ha resultado 
que le pagan una miseria por jugar 
al toot ball.

Lulü Gazna.-San Sebastián.

ÂDTE3 DB LA ILU3TB&CIÓV
ProviBlonea, 12.
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VEL.LO
DESAPARECE 

INMEDIATAMENTE 
C O N  C L

D E P I L - A T O R I O

O V l D O R o
IN O rE N 5tV O INODORO

Es tuche»  6 p e se ta s

A Q II-E S  y j u v e n il e /-
PROPORCIONA

e: i_

PEPIL.UVE
O V I D O F L

íSALES MINERALCS PCRFUnADAS
Estuche, 3,75 pesetas 

EN  P E R F U M E R I A S  V D R O G U E R I A S  
CsDCDiinnaiiD: PEDBO SDHES.— Sicilia. 29. BUBCElOHi

La máquina de escribir C O N TIN E N TA L es la 
predilecta.

Pídanla a prueba a los conccsior\arios de Espa­
ña, Portugal y narruecos.

DReis. (s. n.)

M A D R ID -H o r t a le z a , 17. T e l. 44 -58  M. 
B A R C E L O N A  .-C la ris , 5.

I V A L E N C IA .-M o r , 8.
B I L B A O  .-Ledesm a, 18.

I P A L M A  D E  M A L L O R C A -Q n itt t , 7. 
S E V IL L A .-R iv e r o , 7.
T O  L E D  O .-C o m  ere  io ,  14.

Procedentes de cambios por la sin par 
máquina de escribir CONTINENTAL, se 
venden máquinas de ocasión de todos ios 

sistemas, en buenas condiciones.

flipiiíR DE mmui mmm píha todos los sistemas

H T í í ^ S H U O

—Quiero un jevo lver.
—¿D e ti tiros? _
—Metor, de 7; porque, es para m atar a ! gato de m¡ vecino.

(De The Passing  y .—Londres.

L O S

P O L V O S  l N S E C T l C I C > n S
D B

S  O  IN T

Infalibles para la destrucción de 
toda clase de insectos.

Ayuntamiento de Madrid



24 B U E N  t íU M O f ?

A L H A J A S
Se compran para casa exiranjera, pagándo'as esplén­
didamente. Puerta del Sol, 11 y 12, segundo derecha.

Hay ascensor. '

I N b R f l  P E R L A
Lñ  c n s n  n rts suRTibn  

AL TObO  b E  OCASIÓN
FUENCAHRAL, 45

F Á B R I C A  D E  L U N A S
y A L M A C É N  D E  C R I S T A L E S

B I S E L A D O ,  g r a b a d o  Y  D E C O R A D O  A R T Í S T I C O

F .  F E R N Á N D E Z
PLORIOA .  NÚM. ro M A D R I D  t e l é f o n o  2 8 -93

C A S A  V E  G U I L L A S
La que más pag-a las papeletas del Monte, alhajas, má­
quinas de escribir y fotográílcas. Pianos. Pianolas. 
Oblelos de arle. Mantones de Manila y mantillas de 

encaje.
Le^aniíos, 1 y  Toríja, 2. Sucursal: Infantas, 26.

—¡A hí LüS mv/cres no dan !a felicidad: ¡a  única que yo  he qut~ 
rìdo de verdad $e casó.

—¿N o  !a ha vuelta  usted a  ve r?
— S i  todos los d ías. Fué  conm igo con quien se casó.

(•Dimanche-lliustrí», de Parta.)

P A S T ILL A S  DE CAFÉ Y LECHE
V IU D A  DE C E L E S T IN O  S O L A N O  

P rim en u b tM  m u d la l L O G E O S O

p
V

l■P A R ÍS  y B ER L IN No dclarseengaflor,
Gran premio K  1 1 r  X A y exijan siempre es­

ta marca y nombrey
Medallas de oro. U B E L L E Z A •p«

Depilatorio Belleza Î nfíroC'íe^slvr;
que flulta en e l acto et vello y  peto de la  cara, bra­
zos, etc,, matando ta tatz. sin molestia ni perjuicio 
para el cutis. Resultados prácticos y rápidos. Unico 
({ue fia obtenido Oran Premio.
T in f itp g  W m ta p  Basta una sota apIlcacSdn para 
IIIIIUIa HIIIIBI que desapareican las carras.

S irve  para el cabello, barba o bigote. Da matices per­
fectamente naturales e Inalterables. Pídanla negroi 
castalio oscuro, eostaflo natural, castaño claro, 
roblo. B s  la luelor, tnás práctica y máa económica.
A n n a iio a l  f í i i f i c  L lQ U lD O (b la iieo  o rosado). Bste pro* HliyiJlllial vUlItí ducto, completamente Inofensivo, da al 
cutis blancura ft)a y  Snara envidiabiea, stn necesidad de em-

I)1ear polvos. Su  acción ea Iónica, y con b u  u s o  desaparecen 
as Imperfecciones del rostro tro/ecea, manchas, rostros gra- 

aientoa^ etc.], diado cutis beUeza. distinción y delicada 
pedtime.

Dflilnia Vigoriza el cabello y lo hace renacer a loa HGilIÍID DeIIEIS caívos, por rebelde que sea la calvicie.
I nnif^n RallaTa Con perfume de frescas flores. E s  el se- 
L.UUIUII DBIIoia creto de la mu|er y del tiombre para re ­
juvenecer su cutis. Recobran ¡os rostros tnarchllos o cnvele- 
cldos lozanía y tuventud. Especialmente preparada y de gran

poder reconocido part baeer desaporccer tas arru ­
gas, granos, barro», espetvxTta, etc. Da lirmeia y 
desarrollo a los pechos de la múler. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunque s« Introduzca en los ojos o 
en la boca no puede perjudicar. __
Almendrolmá Belleza
lasCTMnaa. Complace a la persona m is exigente. Re- 
/ayenece, em bellece y  eooserva e l rostro, y, en pe­
nerai, todo el cutis de manera admirable. En seguida 
de usarla se notan sus beneOclosos resultados, oble* 
nlendo el cuüs gran Saura, herntoaura y  iaventud. 

L.0 C ItBM A  A LM EN D R O LIN A , m arca B E L L E Z A ,  garan­
tizamos estar exenta de grasos y deinfts sustancias que pueda» 
periudlcar el cutis. Redne tas condiciones máximas de jpureia, 
V  es completamente Inofensiva. Preparada a base de unlalma 
pasta de almendras y jugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  E L  I D E A L  FÚiutii Bolleza T U E R A  c a n a s
A  base de nozal. Bastan unas gotas durante seis días para 
que desaparezcan las canaa, devolviéndoles su color pinml- 
tlvo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues, s¡n te- 
etrioB, les da color y vida. Es  Inofensivo hasta para los Ae/'- 
péticos. No mancbo, ao ensucia ni eograsa. Se  u u  lo mlsrao 
que el ron quina •

DB VENTA en lis prlncipaJea perfumerías, droguerías y  farmacias de Espafta y América.—Canarias: droguaxiaa 
de A . Espiooaa.— Habana: drognerís de S^rrd, Teniente Rey, 4 f<

y  Pab r ic&n t f rs :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a t i a lo D a  ( E a p a Q a )

k cum aw tM  ■ ■UBuaiivvsM*M«rau« •! •«»■■■«•■ai««*

]
. í

>í
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